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Id:-
C O R R E O  D E  X E R E Z

^•D EL JUEVES 24 DE ABRIL 

de i0o().

JUA L A  R E P L I C A  A  L A  R E S P V K S -  
ta del Señor Noticiera del número 

anterior,

rosigue el Señor abonador de la noticia de mí 
cuento , asegurando que ¡a vejez es última edad de 
la vida , en la qual se menoscaban lus fuerzas 
corporales é  intelectuales ; peté yo , con perdón 
de surard. digo que no es a s í, porque la tal d e­
cadencia, solo se verifica en los estados de senec­
tud , y  decrepitud que subsiguen., y  son extremos 
de la vejez , y no en los principios, y  medio de 
ella ; ántes por el contrario , se- halla entonces el 
hombre con mas despejado entendimiento que el 
jóven de pocos años. Añade también que \a juven­
tud empieza á lo* veinte y  cinco , y dura hasta 
Jos cincuenta , sesenta , sesenta y d o s, y  ana se­
tenta y c in c o ... ¡m oscas, y que Juventud tan lar­
g a ! . . .  No hay disparato que no haya dicho al­
gún filósofo. Gracias á Dios que yo no lo soy ; 
pero no obstante mi parecer es que la juventud 
tiene principio desde el punto en que el hombrese
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to sí que es a sn a lk a r !... !Ko niego. que el su- 
p^rlaüvo est-olidísimo , ó muy es.iolido ( do que no 
hz  usado) denota, ea su .ligoroso sentido ab^o, 
hita üicapacidad de aprendei-» sea por siniplicidad 
desde ct naciráiemo. , ó por demencia .contraída 
de-mtiesi pero quitado d  sup:rlativo , quooa.lapa- 
]:ibra estólido reducida á una signiñcacion ícenos 
rigorosa/qual es de enseñanza, en escudas.
Pif^o en escuelas .porque si solo sabe el que se 

■ instruye, y ■ concede el Señor Notídero^ que no 
sülítmcnte instruysn las aulas , sino también U ex- 
pcricocia ,• el trato de gentes, las conferencias & c. , 
es claro que' no puede haber viejo alguno jm  en- 
señanza ; y de consiguiente , ó habló el Ssnor N o­
ticiero ds los viejos que no la han tenido en es- 
euelas , ó debe confesar que erró a-.egurando que loa
hay sin la sabiduría de experiencia. . ^

Se concluifci.

S E Ñ O R  E D ITO R .

Al ver tamas y tan lánguidas traducezones de la 
'llamada primera oda , ó sea fragmento de Safo , he 
caido en la tentación de ser también traductor de 
quisicosa tan celebrada ; y  ahí va lo que he. saca­
do en limpio , que por malo qu? sea , liará me* 
jar papel en su periódico que los cuentos y  co? 
pías consabidas ; pues , por lo menos , excitar:^ en 
algunos el laudable de'̂ eo de a.vealjjarse , y v,ere* 
mos algo , bueno en poesía despue.s de tanto mal.o. 
si gusta mi trabajo , quedaré complacido si nq
gusta lo sentiré sin encono ; péto de qualqui^ r̂ nn- 
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do , ninguno deberá juzg.ir mal de ^orígmál i-epii: 
tadq hasta aíiora por excelente, porque mi tradue* 
Ciozi sea despreciable. Dice pues así:

Feliz mas que los dioses- 
aquel que enagenado 
le ve y  suspira junto á tí sentado» 
y  tu habla deliciosa 
y  tu sonrisa tierna tal vez goza.

Pues yo , qnando te miro, 
siento una sutil llama 
correr de vena en vena que me inflama? 
mi lengua se entorpece 
y  una nube mis ojos obscurece.

Faltanmc los sentitíos ; 
y  pálida .y  turbada 
en dulce languidez quedo abismada : 
cubre mi cuerpo entero 
un helado sudor , y  tiemblo y muero.

E l  ótro^

S IG U E  L A  C A W IA  E E S V U E S T A  D E L  NU^ 
m r t anterior al Censor mensual.

¡Qué galimatías! ¡qué despróporitósf ¡qué po­
breza í y quanto coxesr y  manquear ; ju-^caihcnte 
esperaba yo lo que leí mas abaxo : no piJit ni es> 
piro- gracia de nadie por que no tengo miedo ; y  si 
l* tuviera callaría •• y  no me pondría n escribir. 
Ya hemos llegado al punto céntrico en, que- se des­
plega él carácter del hombre y su miitna expré- 
5i m prueba quan atrevidas soa‘ la ignorancia y l«

va«
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vanidad ;  fieles aliadas y  enemigas del’ drdon so­
cial. Pero donde se distingue con claridad el'po- 
eo gusto , ó conocimiento del nuevo censor, es ha- 
blando de los papeles públicos de esta corte, f.a  
descripción, dice, que se va haciendo de Londres 
es muy pesada y  en estos términos h  contemplo 
in ú til'é  incdmodci para los lectores. iQ ué'taU  No 
sabe ó afecta no haber T êgado 4 su noticia , «}i)C 
hay im papel titulado la Minerva que es de don­
de ha extractado Xerez. las noticias , y  aun se pne. 
de asegurar que el plan que ei censor '¡lama pe­
sado ha sido aprobido por tma junta de literatos 
como medio instnictivo para consolidar el crédito 
de la Minerva', no sa b e ... pero ignora tantas co­
sas! ;Qué diferencia de opiniones Señor Censor ‘ 
{qué ideas tan confusas , y  que modo tan tosco es 
el que: Virt. ha elegido para •enseñar i  los hombres 
¿ corregir sus defectos! ¿Es posible que no halla 
Vm. hallado un lenguage mas almibarado para ex­
plicarse? este lenguage es el fruto de los buenos 
libros, y  si Vm. hubiera tenido esta feliz elección 
estaba completa la obra y  hubiera tomado la phi - 
m a' para elogiar á Pyramo y  Tisbe en lugar de 
deprimir el mérito del que hizo la composición. 
Ninguno mas benigno que el sabio quando exámi- 
na las producciones de las artes y  ninguno mas 
modesto para exponer los defectos ; pero no dice 
como Vm. hablando de T is b e .. . . .  otras cosas de 
este jaez son el ripio con que los noveles copleras 
rebuten sus relácíónes ’ para esta y otras pinturas 
semejantes necesitaba Vm. ingenuidad y  mas ins­
trucción ; hay términos muy lindos en U lengua

cas>
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castellanas para ponerTos fn íiigar áe ^ ' e k t  y.-réh 
; .el; primero lo entenderán algimos , pero el 

segundo .necesita de mas d ig e s t ió n y  aunque Veo. 
tenga en excelente y  fecunda imaginación mu- 
•chps términos , es preciso escribir coa clarúbcf 
^quando se exerce un. miuisierio en el que se pre« 
,6entan escollos y hay pocos. interpretes. Si yo me 
.pusiera á escribir en el estilo *que, estaba en usa 
quando se dictaron las Leyes de Toro , me enten' 
derian muy poco.s.

¿Con qué le gustan á Vm. los textos latinos 
sobre un soneto?. .S i, hubiera sabido esto ya ten­
dría Vm. en su po îer uno muy bonito para que 
en lugar de aquel tan manoseado de Juvenal qu  ̂
nos cita , sirviera para epígrafe de alguna de sus 
obras fcUzmcMue. conchiiaas : hay va por si con el 
tiempo lo nece.sita para crírKos d- correos , ó cq-] 
M.rar, lo primciv qiw Je venga, á cuento : oiga 
V.m. que es .encantador.: ni en el denerto de Caubí 
apuesto yo que lo aprueba^n. . ü ice cj tio Hoxacio; ;

 ̂ ► . ■ { 
Inter sp:m c-urainque .̂timoryCs--infer et.iras- 
Grata supsrvcnkp qua non-.speraaituT hora. .

lampoco e.speraba yo qqe hablando el singu­
lar., cqnsor d̂ el .Miímpí/al literario criticase el capí- 
tu-o dq variedades.: ppfo .importaba que estuviese 
eo francés ó eh turco con tal que lo hubiera en­
ten d id o ,.y  dado este caso hubiera disFrtUaüo de 
Iws etieantos de,, ¡a ditlcc mclancQ̂ ^̂  : repito nueva-? 
.jjience al .censor que .necesita otro discernimienta 
tnat Jf¡H, mar alniihara-lo para conocer d  inéritq
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ael .K n io tw  üterario, ; q«e sus Editores actuales 
no tienen precisión de subiicriptores , pues con los 

■ de esta corte y otros quantos son suficientes . no 
han creído nunca que su verdadera gloria consisto 
en que e¡ Censor de Xerea y  otros le a aben por- 

■ mie este sería el único medio de d.-Cirles que su 
periódico carecía de mérito , y en fin a osadía Je 

en decir á boca llena : que es d  rcfnfcfi, *  
U  f^rJa castellana y  el «,cde!o de las-jr.vehdar  
des é insulseces : es el mayor elogio que Vm. po­
día tributarle , y  sl íTiiramer.te aquí es donde dexa 
Vra. descubrir su gran talento. Le doy á Vm. las 
mas exrresivas gracias eu nombre - de todo¿-y ,de- 

-seamos que continúe como hasta aguí en éu lau- 
■ dable empresa de criticar , porque es cammu ftcii 

y  bien tribado , y basta que Vm. abra la boca 
para que en el mismo instante noí creamos elo­

giados. .
Sigue Vm. censurando i  Federico y  Ciara y

para afirmar su opinión dice : Clara me merece ma- 
ebo concepto; debiendo Vm. h-iber diclio ya que'se 
puso :í Ciiikar el original : Jas respuestas de Cla­
ra ccnjjrmaron el concepto B e. : esto es lo Jjue yo 
e s c f i l í , lo qae Vm. no vló y lo que le advierto: 
en toda la serie de la carta se encuentran tantos 
errores de ésta especie que sería nunca acabar^ el 
rekiirlo ; basta decir que tendría gran saiisfacion 

‘ cii poder escribir dos pliegos mas ; pero mis ocu- 
' paciones'-'rae privan de este gusto.

V iy a  otro : ¡ó Clara! ;no esperes de mi co.
• razón otro elogio que' el debido á tus virtudies!

a o d  c'reyd d  censor dar un golpe poniendo entíe 
 ̂  ̂ • pa-
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